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PRECIOS DE SUSCRICIÓN.

En España y Portugal, una peseta al mea.
En el extranjero y Ultramar, una peseta 25 cents.

PUNTOS DE SUSGRICIÓN.

En Madrid, en la Dirección general.
En provincias, en las Estaciones te]
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¡ Portonovo (Kotonou):
Vi» Cádiz 8,30

En la página 10: aumentar
Príncipe:

Vía Cádiz 8,57
SanTkomé:

VíaCádiz "7,90

En Sueeia, por la vía cable Vigo-Malta, Lisboa-
Malta y Gibraltar-Malta, .se pondrán 0,845 en voz de

Ministerio de la Gobernación.—DIRECCIÓN

GENERAL DE CORREOS v TELÉGRAFOS.— Sección de

Telégrafos. — Negociado 5.."•— Circular núme-

ro 30.—En conformidad con las notificaciones

remitidas por la Oficina internacional de Berna

anunciando las variaciones introducidas última-

mente en las Tarii'as internacionales y Estacio-

nes abiertas al servicio internacional en la costa

occidental de África, so servirá V. hacer en

las mencionadas Tarifas, y en el cuadro 71 ane-

jo al Reglamento de Berlín, las siguientes adi-

ciones y correcciones:

En las Tarifas internacionales.

En la página 8: aumentar
Ciabiín:

VíaCádiz • «,00
Grand Bassam:

Vía Cádiz 0,80
En la pdginpO: aumentar

Loanda:
VíaCádiz 10,30

En la página 2L: aumentar
Accra:

VíaCádiz 9,0815
Via Lisboa 9,225

Bonny:
VíaLisboa 11,225

Brass:
VíaLisboa 11,225

En la página 22: aumentar
Lagos:

Vía Lisboa 10,226

!;n la página 32: en Nueva Zelanda, por la vía Rusia-
Vladiwostoclc, poner 19,M en vez de 10,50 que se dceía
en la circular núm. 2*1 de 21 de Agosto último.

En la página (50: aumentar raí Brasil, en la tía Per-
nambuco. por im lí/ieas lemsires brasileñas:

Bclcm (Pura; U,005

Via, Pcrmmhuco, por los cables de la Compañía i Wes-
tern Bratilim». Un Para, poner 11,005 en vez de 15,025.

Kn el cuadro B añojo al Heglamonto de licrlín:
Página Sil: en la Tasa de la Cmpañia Blacl Sea Te-

legnpk, el caso J.° se completará como sigue: «y para
las coi'i'cei>ondfiucias cambiadas entro Ku3Ía y Aden ó
África del Sur,»

Página81: La nota queilgura en Turquía en trente
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de la letra di, se completará as í: «y á las corresponden-
' cias cambiadas por la misma vía entre Kusia y Aden ó
África del Sor.»

Los cuadros rio las resoluciones adoptadas
por las diferentes Administraciones sobre los
puntos dejados libres por el Reglamento de Ber-
lín, sé completarán con las siguientes declara-
ciones que han hecho las Administraciones do
Austria, del Japón, de Portugal, de Rumania v

, de Turquía.

La Administración austríaca declara ijue la
prohibición del lenguaje secreto para la corres-
pondencia telegráfica con la Dalmacia debe ex-
tenderse, no solamente al lenguaje cifrado, sino
también al convenido, en todos los casos de
duda sobre la significación de las palabras em-
pleadas por el expedidor. Cuando se den las
aclaraciones necesarias para probar que no se
trata de una comunicación secreta, no tiene lu-
gar esta prohibición.

La Administración rumana no admite los te-
legramas en lenguaje cifrado ni en lenguaje
convenido.

La Administración otomana comprende
igualmente en la prohibición del lenguaje se-
creto los telegramas en lenguaje convenido.

La Administración portuguesa aplica los
domingos á las Estaciones de servicio de día
completo las horas de servicio limitado.

La Administración japonesa ha'adopfado la
tora de Toldo (9i>20' de adelanto respecto á la
hora deGreenwich). Desde!.0de Enero de 1888,
el horario oficial para el Japón será 133° al Esté
de Greenwich (ó ,sea nueve horas de-adelanto),
(meridiano situado cerca de la antigua capital
Kioto).

• ' El meridiano adoptado por Portugal es el de
'Lisboa (Real Observatorio astronómico).
- ' Admiten el lenguaje secreto paTa los tele-
gramas privados el Japón y Portugal. '

. L a Administración japonesa declara como
, .propio á la correspondencia internacional on

lenguaje claro el'idipma'.japonés, escrito en ca-
RCteres, rqmapos; y la Administración portu-

, guesa, el portugués. .. ,

La Administración portugués:! admite los te-
legrama» sin texto. U del Japón no los admite.

Las Administraciones del Japón y do Portu-
gal admiten los telegramas internacionales para
remitirse abiertos á los destinatarios.

listas mismas dos Administraciones aplican

todas las disposiciones relativas á los telegra-
mas urgentes.

La Administración portuguesa ha organiza-
do para las localidades no servidas por el telé-
grafo un servicio de propio, árazón de un franco
50 céntimos por telegrama. La Administración
japonesa no tiene servicio de transporte .más
rápido que el correo.

Las Administraciones del Japón y de Portu-
gal han fijado una tasa postal de un franco para
los telegramas que han de atravesar el mar.

Cuestiones peculiares al régimen extraeuropeo.

La Administración japonesa admite las letras
secretas en los telegramas privados.

No transmite los signos de puntuación y
otros en las transmisiones que no son obligato-
rias en el régimen extraeuropeo.

Transmite de oficio el nombre de la Estación
de destino, el número, la hora y la fecha del
depósito de los telegramas.

Aplica todas las disposiciones reglamenta-
rias relativas á las respuestas pagadas.

Líneas actualmente interrumpidas.

Cable Brest á Saint-Fierre, de Compañía
angloamericana.

Sírvase V. acusar recibo de esta circular al
Centro correspondiente, queá su vez lo haráá
esta Dirección general.

Dios guardo á V. muchos años. Madrid 19
de Octubre de 1886.—El Director general, Ángel
Mansi,

Ministerio de la Gobernación —DIRECCIÓN
OSNEIÍK, DE CORREOS V TELÉGRAFOS.-Sta '*i 'de

Telégrafos—Negociado %.°—Oírc*larndm. 31.
•'-El Excmo. Sr. Ministro de la Gobernación
comunica á esta Dirección general con fecha -17
del que rige la Real orden siguiente:
, , «S, M. ei Rey (q. D. g.), y en su nombre la
Reina Regente del Reino, en virtud de lo pro-
puesto por esa Dirección general, de acuerdo

-üon lo informado por la Junta consultiva, se ha
servido disponer que se haga extensiva a! ser-
vicio interior-la facultad de expedir telegramas
«á hacer seguir» y telegramas «múltiples» en la
misma forma qué establece el Reglamento in-
ternacional firmado en1 Berlín el 'Í7 de, Septiem-
bre de [885. ' •
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En virtud dcla presente RPSI orden se aña-
dirán al arl. Í97 riel Reclámenlo de servicio
telegramas «á hacer seguir» y 'múltiples», con-
signando las iniciales «F. S.» para los primeros,
y teniendo en cuenta que los segundos no ne-
cesitan signos convencionales, porque se dis-
tinguen por el número de destinatarios que fije
el expedidor.»

Sírvase V. acusar recibo de la presente cir-
cular á su Centro respectivo, que lo hará á esta
Dirección general.

Dios guarde á V. muchos años. Madrid 30
de Octubre de -1886.—El Director general, Án-
gel Uansi.

SECCIOI TÉCNICA

MEDICIONES GEOMÉTRICAS

Pasemos ahora á la medición de las superfi-
cies. La figura más recalar y más sencilla para
medir una superficie es la que forman cuatro li-
neas rectas reunidas de manera que formen cua-
tro ángulos rectos; porque aun cuando el círcu-
lo se presenta á nuestros ojos más simple y más
uniforme, debemos tener presente que no es más
que un polígono regular cuyos lados, por su pe-
quenez, los vemos como si fueran puntos inex-
tensos, siendo realmente una figura complicada
y de múltiples elementos. Por lo cual, la opera-
ción de hallar el área de una superficie consiste
en colocar sobre ella el cuadrado que se toma por
unidad cuantas veces se pueda, no olvidando
que !a superficie tiene tres dimensiones, como
todo cuerpo; con la circunstancia de que una ellas
es tan pequeña y tau diminuta, que no hay nece-
sidad de hacer aprecio de ella; ocupándonos so-

camente de las otras dos, con las cuales forma-
mos una especie de entidad hipotética, pero que
realmente, y en la práctica, la operación, de me-
dir una superficie es idéntica á la de ir colocan-
do sobre un pavimento ladrillos cuadrados de un
grueso infinitamente pequeño. Para que este
cuadrado quepa exactamente sobre la superficie
cuya medida se trata de hadar, por de pronto, es
indispensable que dicha superficie sea una figura
cuyos ángulos sean rectos; porque de lo contra-

, rio, no hay inanera de que se acoplen las rectas
, ó líneas de la figura con las del cuadrado unidad;

porque en dos ángulos desiguales, aun cuando
, ^e hagan coincidir los vértices y se coloquen, un

,lado del uno con otro lado, del otro, los segundos
lados del un ángulo y. del otro, jamás .coinei-
dirán. Por ló demás, al hablar de exactitud y d<i
coincidencias de línea, debemos entender estas

palabras de la manera como tenemos ya explica-
do, en el sentido de que estas exactitudesé iden-
tificaciones no son más que aparentes; y que si s«
consideran como exactas las medidas, es porque
no son perceptibles las diferencias que siempre
existen, supuesto que siendo toda linea, toda su-
perficie, como todo cuerpo, un campo de átomos
movientes, la linea, ni la superficie, jamás son las
mismas; de un instante á otro siempre se están
variando, y es imposible que haya coincidencia
de ninguna clase, ni, por consiguiente, identidad
en nada. Por eso, cuando digamos que una ünea
contiene á otra número exacto de veces, ó una
superficie á otra, se sobreentenderá la palabra
aparentemente, cuya apariencia depende de los
medios más ó menos perfectos que usemos para
hacer la operación, durante la cual supondremos
que existe en el mismo grado esta exactitud ó
esta apariencia de exactitud.

Si, pues, tienen que ser rectos los ángulos de
una figura para que se vayan ajusfando á sus
contornos los del cuadrado que se torna por uni-
dad, para que se pueda hacer prácticamente esta
medición exactamente (con exactitud aparente),
la figura que se trate de medir tiene que ser ó
un cuadrado ó un rectángulo. Pero en el primer
caso, cuando se trata de hallar el área de un cua-
drado, no basta esto; es preciso que el lado del
cuadrado pequeño que se elige como unidad de
medida, sea una parte alícuota de ia extensión
del lado del cuadrado grande que se trata de me-
dir; porque entonces, si sobre uno cualquiera de
los lados del cuadrado grande se coloca 7 veces,
por ejemplo, el lado del cuadrado chico, sobre
aquel lado podrán colocarse 7 cuadrados peque-
ños, y esta fila de unidades superficiales se podrá
repetir 7 veces, deduciéndose que dentro del cua-
drado que se trataba de medir se han coloeado
justamente 49 aladrados unidades. ' •

Si en vez de cuadrada fuese rectangular la
figura cuya área se tratase de averiguar, sería
menester hallar por el método, ó procedimiento
que se emplea para hallar el máximo qoraún di-
visor una recta que fuese parte alícuota ó sub-
múltipla, tanto del lado menor como del lado
mayor del rectángulo, con ia aparente exactitud
varias veces mencionada. Si esta medida común
á dicho lado cupiese en el lado menor 1 veces y
en el mayor 10 veces, la hilera de los 7 éúad'ra'di-
tos que se podrían colocar sobre el 'lado pequeño
tendrían que repetirse 10 Teces,1 resultando que
dentro de. la figura q.ue se nos dio para medir ca-
ben cabalmenteí^O unidades superficiales. Esta
propieda4>ó esta' ley^sie, sige la* relaciones en-
tre una superficie, r.e.ctangulary.ujja, supecfiej8
cuadfa|a,seej¡presar,dicienido §u¡e el árertdie un
rectángulo es igual á la base por la altura. -
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Supongamos ahora que se trata de medir la
superficie de IÍII paralelog-ramo-. En el interior de
la figura se pueden los cuadrados unidades co-
locaren hueras y columnas de modo que se ajus-
ten perfectamente entre sí y eon las dos tases de
la figura; pero en los ángulos y en los oíros dos
lados, por más vueltas que se les de á los cua-
draditos que sirven de medida, no habrá manera
de colocarlos en términos que ajusten las líneas
suyas y las del paralefogramo, y siempre habrá
un sobrante que pertenecerá á los cuadraditos, 6
un déficit que pertenecerá a! paralelogramo y
que no haya podido ser cubierto por dichos cua-
draditos, que formaran un zigzag, ó fuera, 6 den-
tro del paralelog-ranio. Y esto ha de suceder
siempre, cualquiera que sea el cuadrado unidad,
sea grande, sea pequeño, como no pertenezca por
su pequenez infinitamente diminuta al campo
molecular, en cuyo caso, atendiendo á los senti-
dos y medios imperfectos que el hombre posee
para ver y apreciar los objetos materiales, dicho
cuadradito se habría convertido para nosotros
en un punto; habría perdido su configuración,
que no la podríamos distinguir, y se habría con-
vertido en una masa moviente atómica, sin forma
ni contornos.

Todo lo cual nos quiere decir que no se ha
podido practicar la operación de la medición; por-
que si se nos interrog*ara sobre el éxito de la ope-
racíói), tendríamos que contestar que dentro de
la superfleie del paralelogramo se habrían podido
colocar 70 múiaím cuadradas, y además una
porción de fracciones de esta unidad, difíciles,
por no decir imposibles, de apreciar, •/ diferentes
en cada caso particular.

Para poder hallar el área de ua paratelogra-
mo 6 medir su superfleie, se necesitaría tomar
como unidad de medida otro paralelogramo se-
mejante al propuesto; de modo que, además de
tener sus ángulos iguales, el lado que sirve de
base en el que se ya a- medir, y el que sirve tam-
bién de base a aquel con que se mide, tengan un
comi'm divisor ó una medida lineal común, lo
mismo que tengan también común medida los
lados de los costados en el uno y en el otro pa-
ralelogramo. Porque de esta manera el parale-
logramo pequeño que furmáramos con estas dos
unidades de los dos lados del paralelogramo
grande, unidos y enlazados con arregio á los
ángulos de ésíe, cogerá número exacto de ve-
ces en e! que se trata de medir, y de este modo
obtendríamos su verdadera medida. Pero este

, procedimiento tiene el inconveniente de que para
cada caso particular necesitaríamos una mddui
diferente; y, por consiguiente, esta unidad no
sería verdadera unidad para las mediciones en
general de las superficies, cuya idea es imposi-

ble formar, respecto á su tamaño, como no sea
conociendo de antemano una unidad tipo, una
medida convencional ó modelo que todo el mun-
do le tenga y le conozca.

Para salir del paso y poder dar una idea más
ó menos exacta del área de un paralelogramo, se
recurre á un teorema muy fácil de demostrar, que
dice que dicha área es eqwioülevile al área de
un rectángulo de la misma base y de la misma
altera que la base y altura del paralelogramo.

Si se trae á la memoria la demostración de
este teorema, veremos que esta verdad no se refie-
re á la medida ó al tamaño medido ni del rectán-
gulo ni del paralelogramo; sólo se refiere á la
magnitud del campo que ocupan, al número de
moléculas ó al número de átomos, á la masa de
ellos funcionando de modo que formen energías
de la misma ó de diferente índole, pero siempre
dentro del íiismo recinto; porque no pndiendo
medir ambas superficies con una misma medida,
con una misma unidad, la comparación por nú-
mero de unidades ó por cifras no es posible, como
tampoco cabe en la posibilidad el contar las mo-
léculas, ni los átomos, ni las energías, ni sus mo-
vimientos vibratorios, no estando, pues, en nues-
tra mano el poder decir que la cifra 100, por ejem-
plo, representa el área de un .rectángulo y la cifra
70 de las mismas unidades representa el área de-
un paraíelogramo.

Luegro para formarse la idea de la magnitud
de fa superficie de un paralelogramo, ao pudién-
dola medir con la unidad cuadrada, que es la es-
tablecida para las mediciones de todas las superfi-
cies, lo que hay que hacer es construir un rec-
tángulo de la misma base y de la misma altura;
y suponiendo que el área de este rectángulo sea
de 70 milímetros cuadrados, diremos que el para-
lelogramo en cuestión, cuya medida no la sabe-
mos porque no la hemos hallado tomando por
unidad otro paraletogramo, por ser inútil este
procedimiento, abarca eí mismo campo que el
rectáng'ulo equivalente; pero nunca tendremos
derecho á afirmar que 70sealacifra querepresen-
ta la medida del paralelogramo, porqut realmente
no hay tai medida,*y la cifra 70 aplicada á su área
no querría dar áenÉender que el milímetro cua-
drado se podría colocar 70 Teces cabales dentro
del paralelogramo, loque no es verdad.

Esto, que parece una distinción sutil, nimia é
impertinente, no lo es á mi parecer. Es un concep-
fo más ó menos filosófico, que conviene encarnar
en todo cuanto se refiera a las relaciones entre la
parte gráfica y la Aritmética, y entre el Álgebra-
y la Geometría.

La representación gráfica ó geométrica de
la expres ión^met rosx8 metros nunca será el
paralelogramo, siempre Será el rectángulo; y R¡
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se nos preguntara por la representación aritmé-
tica del paralelog-ramo, contestaríamos que mien-
tras se nos imponga la condición de que la uni-
dad que hemos de emplear para osta representa-
ción sea el cuadrado, no la tiene; porque el pro-
ducto de la base por la altura es un algoritmo
que pertenece al rectángulo y no al paralelogra-
mo. Esa operación, esa multiplicación aplicada al
paralelogramo, es una falsedad.

La expresión 8 metros X 4 Metros no es un
algoritmo, es u n a expresión meramente simbóli-
ca, porque no s e puede multiplicar á metros por
i metros. Semejante manera de expresarse ni si-
quiera tiene sentido. Cuatro metros podran repe-
tirse 8 veces, ú S metros í veces. Pero í metros
repetido S metros deveces,volveremos ¿decir que
no tiene sentido, que no es un concepto. 1Í3 una
forma convencional para indicarnos, en primer
iugar, que teñe tnosun reetángulocuyos dos lados
son respectivamente de 4 y de 8 metros. Kn segun-
do lugar, que sobre el primero pueden colocarse 4
cuadrados unidades, y en el segundo 8. Y en ter-
cer lugar, que para hallar su área, hay que mul-
tiplicar 4 metros cuadrados por 8 ti 8 metros cua-
drados X i. Porque en la multiplicación es con-
dición indispensable que el multiplicando sea con-
creto, que sean varias cosas, y el multiplicador
abstracto, es decir, que sea ira numero que no
represente cosas ú objetos, que no sirva más que
para decirnos cuántos sumandos iguales al multi-

do, si dos veces, si tres veces, cuatro, cinco, et-
cétera, etc., e t c .

Es verdad que siendo 4 x 8 " 8 x 4 , parece
inferirse que s e puede prescindir de aquella cir-
cunstancia, y considerar, por consiguiente, á los
dos factores d e la multiplicación como si fueran
abstractos; además de que cualquiera que sea el
objeto, la cosa ó la individualidad á que correspon-
dan las unidades del multiplicando, siempre el
producto será el mismo. Pero no es lo mismo de-
cir que las unidades del multiplicando pueden
pertenecer ¿cualquier especie, que decir que no
pertenecen a ninguna especie. Y si bien, tratán-
dose de hallar el área, de un rectángulo,4 metros
cuadrados x 8 representa el mismo problema
que 8 metros cuadrados X i , en la mí>y°r Pa r t e

de los casos, cambiando el multiplicando en mul-
tiplicador, se cambia el problema. 8 Kg. X i re-
presenta un propósito y un problema distinto
qnc'/Aff.XR;,y, l i n embargo, Jos resultados son
igna.es. Y s i i^isto el «tas «1 ^ " I ^ U n
fleces, es que s o y dc opinión quee«¡< 1 » »* «
portanoiay a u n ,le «dina necesitad el v, taco

bj d filsofo
s bajo

oiay a u n ,le «dina necesitad el v, taco
o su v O r ( l a d e r 0 punto de vista filosofo

pues todo lo que no sea esto, es saber las cosas k
medias.

En los cálculos algebraicos se acostumbra a-
prescindir del sentido y Kigmilieadóii de los algo-
ritmos, y se olvida de tal modo la primitiva re-
presentación de las letras y caracteres, que se
juega con ellos como en la infancia se juega
con los pedacitos de cartón, haciendo combina-
ciones y más combinaciones, y complaciéndose
en los conjuntos, que salen másemenos simétri-
cos, más ó menos elegantes. Olvidándose de la
naturaleza de los caracteres y letras que inter-
vienen en las fórmulas, se hacen operaciones im-
posibles, esto es, se supone que se ejecutan ope-
raciones que no se pueden ejecutar, y so acostum-
bra á la imaginación á considerar como verdade-
ras cosas y trabajos que no se han hecho ni se
podrán jamás hacer, confundiendo los símbolos
con las realidades quo las representan, sumando,
restando, multiplicando, dividiendo y Haciendo
toda clase de operaciones con dichos símbolos,
letras y caracteres, sin examinar si oon las cosas
ó entidades que ellos representan se puede hacer
todo eso.

Cuando, siguiendo el procedimiento de un
cálculo cualquiera, olvidamos la naturaleza delob-
jetoque. cada letra representa, es como si yendo
de viaje por ferrocarril olvidáramos el departa-
mentoó coche en que íbamos, ignorando,al hacer
un transbordo, si continuamos por nuestro cami-
no ó por algán otro extraviado. Por esta razón,
al obtener un resultado negativo en la resolución
de una ecuación, retrocedemos al enunciado del
problema á quo pertenece, para ver si la natura-
leza de las cantidades desconocidas que entrañen
él, admiten soluciones negativas, para averi-
guar si nos hemos extraviado ó no en el camino,
y si hemos llegado al punto de nuestro destino ó
á otro distinto.

Pero i fin de que esta digresión no nos Heve
demasiado lejos, y sin perjuicio de insistir más
adelante sobre punto tan transcendental, volva-
mos á nuestras mediciones geométricas.

F¿ux GABAY.

(Se continuará.)

BE LA ftECTRICiBSD ? Di S » ¡PLUCÍOrB

Tomamos de la publicación semanal de Bar-
celona Industria í hiu%cio'iies el siguiente ar-
tículo, escrito por nuestro querido compañero y
colaborador 1). Antoniíio Suírez Saavcdra:

• Tenemos á la vista un interesante folleto-que
contiene e! «Proyecto de aprovechamiento de
aguas ilcl río Tiirin y l'abrica de electricidad cu
Chulillas. Este proyecto contiene:



620 REVISTA

1." Una Memoria descriptiva escrita por la
Sociedad electrodinámica Car si, Mari y Com-
pañía.

2.°' Copia del informe dado por el Ingeniero
de la provincia de Valencia.

3." Copia del informe dado por la Junta pro-
vincial de Agricultura, Industria y Comercio.

4." Copia del informe dado por la Diputación
provincial.

5." Decreto de concesión dado por el Sr. Go-
bernador civil de la provincia.

lío dice el proyecto cuándo se constituyóla
Sociedad de que se trata; pero de la Memoria se
deduce que ya desde 1883 se practicaban aforos
y se estudiaban las obras, siendo con facha 6 de
Febrero del año actual cuando la concesión ha
sido otorgada á perpetuidad.

La idea de la Sociedad es en resumen la si-
guiente: tomar las aguas todas- del Tnria en ei
cauce del río á su salida del estrecho de los Ciu-
glos, mediante una presa de 112 metros de lar¿o
y de 3 de elevación sobre el nivel ordinario de
las aguas, con todos sus accesorios correspon-
dientes para la toma de aguas; construir un ca-
nal abierto en roca de 476*78 metros de larg-o y
continuado por medio de un túnel de 1.762'52
metros, canal que tendrá balsas para el descenso
de las maderas y para la sedimentación; cons-
truir los edificios necesarios, tanto en la presa
corno en el sitio donde se han de colocar las tur-
binas y dinamos; construir una linea eléctrica de
unos 56 kilómetros de longitud desde la fábrica
de electricidad hasta Valencia; transportar la
fuerza eléctricamente del primero al segundo de
dichos puntos; emplear la- fuerza resultante ea
Valencia en el alumbrado eléctrico público y pri-
vado,1 y en los establecimientos industriales.

El proyecto es de posible realización; la idea
que lo ha inspirado es noble y digna de aplauso,
y sólo bajo el punto de.vista económico hemos de,
estudiarlo, ya para alentar é los accionistas si el
resultado parece ventajoso, ó ya para advertirles
el peligro que corren sus intereses sí el negocio
no es tan lisonjero como algunos creen. Porque
en esto de aprovechar las fuerzas naturales hay
mucho de seductor; pero ello es que á, veces aale
más caro este aprovechamiento que el uso de un
raoíqr de vapor ó análogo, á. todos nos seduciría
que tíos regalaran un bosque fie pinos,. con ia
precisa condición de explotar sus maderas; pero
si para ello hubiéramos de transportarlo á lomo
ó en carros a gran distausia, podía suceder, y
sucede á veces,.que un poste, una,viga<5 unats-
b'fi vale menos allí dundo se ha do vender, que
lo q'ueuos ha costado su transporte.

Ei salto de agua utilizable eu la fábrica- de
electricidad es de. 31*409 metros, según, el infor-

me del Ingeniero Jefe de la provincia; el vola-
inen del uguu, por término medio entre el in-.-

3 •

viernoy el verano, es de 10 metros, y el trabajo'
. , | . . . , 31M09X 10x1000 .totalsena,porconsiguiente, =¿ ==

4187'8G caballos de vapor; pero el trabajo que
las turbinas pueden producir, estando con el tofcai
en la relación de 70 por 100, el trabajo utilizablQ '

sería de Y o y i ^ = 2929 •502. Ahora bien: '"1

prescindiendo de optimismos, y tomando délos '.-•
experimentos entre París y Creí I la parte verda- --
derameute práctica, debemos limitarnos á un 40 •:;
por 100 para ¡a transmisión déla fuerza á 56 kilo- '"
metros de distancia, que es precisamente la que
media entre la proyectada fábrica de electricidad ,
y Valencia; de donde resulta que la fuerza apro- =
vechable en dicha capital será, por término m e - "

2929'502x-10 " -"•
dio, ^— — 1171*800 caballos de vapor. r,

El importe de la máquina ó máquinas de va-
por capaces de producir directamente esta fuerza, l

vendrá á ser á lo sumo—aunque creemos que no
llega—igfial al importe en conjunto déla dinamo
y turbina de la fábrica, y construcción de ia línea ,
de luz eléctrica, suponiendo que ésta fuese aérea,
y es bien seguro también que, aparte el consumo .
de carbón y de la vigilancia, ia conservación norJ

 4X
mal ú ordinaria, por uno y otro sistema, vienen r,.
á equipararse: lo que importa, pues, es comparar * ;l

los gastos del combustible que sería necesario ^
para obtener esa fuerza, si se prescindiera del
proyecto de la Sociedad dinamoeléctrica, con los ,.
gastos del tanto por ciento y amortización del ca- :]i

pital empinado en Sas monumentales obras que,,,,,
se,proyectan, debiendo añadirse á estos últimos . ,\
los de vigilancia de la línea eléctrica y conserva-
ción de las obras especiales. ;-.-,

Al llegar aquí ya no podemos hacer más que ' .,
' hipótesis más ó menos razonables, porque el fo- . ,j
lleto de quo nos ocupamos no contiene presupues-
to aiguno, y es difícil calcular el importe de obras v/í

cuando no se conoce el terreno ni los precios que
para el trabajo rigen en el país1; pero hay qms te-
ner eirenenta que la mayor parte de esas obras. .
por las coadiciones de la localidad y del provec-
to, notendrían valor algrtno si hubieran de ena- •

•jenarsé; por lo cual, para ser equitativa la eoin- ..
.parecido,' hay que contar-cois la amortización del
ícapital en ellas empleado. Ló que sí podemos es-
tilecer desde luego es que,'caíciifandó'á 1,5 W'o- .
gramos de carbón por caballo-hora, y á 30 pe-
setas el importe de la tonelada de dicho cornbns -
tibie, los 1.17F800 caballos gastarían eu diez
horas unas E>27*10 pesetas, ó sen al uño 192.918'GO
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pesetas, y, por lo tanto, en quince horas diarias
28í).377'90 pesetas anuales. Es de suponer, por
otra parte, que esas quince horas de trabajo sean
el máximum de tiempo aprovechable, porque no
hay luz ni industria que funcione durante las
veinticuatro horas del día, salvo ligeras y muy
contadas excepciones.

La línea eléctrica, ó es subterránea y su coste
de instalación es considerable, no hallándose, con
todo, libre de averías, que en este e-aso son de
costosa reparación, ó es aérea, como hemos su-
puesto, y necesita una vigilancia costinísima,
cuyo importe no bajará <le 50.000 pesetas anuales
sien cada 2 kilómetros aproximadamente fia de
liaber un vigilante de dt'aynoc/wqne impida cual-
quier fácil avería natural ó á mano airada, duran-
te cuya reparación no podría aprovecliar.su ni un
solo (jabalío de fuerza. Además, las reparaciones
dti la presa con todos sus accesorios, de las obras de
defensa y la limpieza periódica del canal, han de
ocasionar también considerables gastos, que, em-
píricamente y por termino medio, suponemos de
13.000 pesetas, formando todo 03 000 pésetes anna-
les,q¡ie deducidas de las 289.37790 dan 226.377"90
pescas en contra de b\ obtención ilirecta de la
fuerza en Valencia. .Vhorabien: sólo al 5 porlOU de
interés, qae nos parece un interés bien bajo para
las negocios, representa esta última cantidad un
interés de un capital de 4 527.558 pesetas; y pre-
guntamos nosotros: ¿con cuatro millones y me-
dio se construyen presa, edificios, compuertas,
túnel- canal, se compra el terreno necesario para
las obras y para los pasos, se paga la amortización,
etcétera, etc.?

No podemos contestar á esta pregunta por fal-
ta de datos; pero los accionistas deben proveerse
de ellos antes de entusiasmarse con la empresa;
porque sí en todas estas atenciones se gasta esa
cantidad, y, peor aún, si se gasta más, sería más
senciílo k la vez que más seguro—por ser menos
expuesto á contingencias—el obtenerdirectamen-
te en Valencia por medio de majuanas de vapor
los 1.171*800 caballos de fuerza.

Estb.es hablar el lenguaje de la verdad, siquie-
ra se trate de empresas que nos son, simpáticas
por sus fines y por ¡os medios empleados. Latraiís-
misión eléctrica,de la fuerza tiene sus naturales
aplicaciones allí doudo la distancia es pequeña y
el carbón ó el gas sufren notable recargo por un
costoso acarreo; fuera de usLu el problemaae pre-
senta muy complejo, como en o) caso actual, y
casos numerosos pueden presentarse donde el
aprovechamiento do fuerzas naturales sea evi-
dentemente desventajoso, económicamente ha-
blando,

Al fin el Consejo do lisiado ha dailo su dieta-
mea favorable ú I¡i Sociedad Jüpañold de Mcclri-

cidad en el asunto referente á la concesión de la
red telefónica de esta capital.

Nosotros, que en esta y otras publicaciones
científicas hemos defendido la idea de que serví- .
CÍOM de esta naturaleza corresponden al Estado,
por ser de aquellos que afectan directamente al
público y que por su índole exigen grandes ele-
mentos y unidad de acción, quisiéramos vernos
en el caso de rectificar con conciencia nuestro
juicio, y declarar que existen Compañías ó Socie-
dades perfectamente organizad* *, s^rLi y digna-
mente dirigidas capaces de sustituir al Estado
en la explotación del importantísimo servicio te-
lefónico; quisiéramos también, por. amor á Bar-
ci'ioii!1 y á e.'-a interesante aplicación de la elec-
tricidad que en un porvenir bien próximo pudié-
semos proclamar que la Sociedad Española per-
tenece al número do aquéllas.

La 'Suciedad Kywñola de Klcclñcid&d está lla-
mada á prestar grandes servicios á Barcelona y
aun k toda España, con legítimo provecho propio,
,sí sabe colocarse h la altura necesaria,, prescin-
diendo de intrigas é influencias de los que hasta
ahora, abarrados á ella como la hiedra al árbol,
han chúpalo su savia y la lian hecho vivir con
raquítica \idfi. Con el dinero (jue esa Sociedad ha
derrocha'odesde su formación; con los elemen-
tos de personal y material con que ha conta-
do, si hubiese habido siempre administración
pulcra y esmerada, y dirección aceríada y enérgi-
ca, debiera hoy La Española hallarse á la altura
que le corresponde, y ni ser tributaria de las fá-
bricas extranjeras, ni consentir que nadie sino
ella surtiera en España á los mil pequeños indus-
triales de las aplicaciones eléctricas, ni hallarse
en situación económica equívoca y dada á con-
ceptos poco lisonjeros.

Nunca es tarde cuando se llega, y la Sociedad
de que tratamos puede llegar con seguridad al
estado floreciente que la deseamos. ¿Cómo? Ya lo
hemos indicado implícitamente: desarraigando
abusos; pasando por tupido tamiz lo bueno y malo
que encierra en sí; mirando exclusivamente como
á su úítieo porvenir el modo de producir mucho,
bueno y económico; prescindiendo cómo conse-
cuencia de miras exclusivamente bursátiles, por-
que al fin y al cabo el camino recto es siempre' el
más corto, y el camino recto para que las accio-
nes de una Compañía se coticen en alúa es que
esa Compañía realice sus legítimos finfis y los
dividendos no pasivos se repartan con puntua-
lidad.Para elío es necesario, indispensable, ¡Á míls
de lo señalado, el establecer prudentes econo-
mías, SHT derroches ai miserias, porque los unos
y las otras se traducen en para péivíitla; 'poro
economías hechas con eotuítencia, como sabe ha-
cerlas quien conoce los tres ¿tómenlos escneialqá
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del trabajo: personal, material y construcción.
Nuestra crítica sucesiva responderá á los actos

de esa Sociedad, no escatimando aplausos ni cen-
suras al juzgar el futuro servicio telefónico. Bien
sabemos que aquí, en España, la voz de la prensa
científica es apagada casi siempre por la griterí¡
de nuestra política contemporánea; pero sabemos
también que no falta A veces quien la escuche, y
después de todo, así como tampoco se oye el ruido
del gusano que destruye poco á poco hasta el
mismo hierro por tenaz que sea, pero al fin se oye
el estruendo de éste al romperse, así también la
opinión do la prensa científica acaba tarde ó tem-
prano por imponerse, cuando desastrosas conse-
cuencias vienen á fijar en ella la pública atención.

ÁNTONlífO SüíltEZ SiAVEDRA.

SECGIOI GENERAL
MATERIAL DE LINEA

17.a Si en las pruebas de inutilización de un
quinto por ciento, resultase desechada alguna
partida del material que se subasta, podrá exigir
el contratista, siempre á su costa y sin que se
cuente en el número de las que se han de dar por
recibidas, que se inutilice el medio por ciento del
número de piezas,ó soportes,que reste, desconta-
do ya el quinto; y si en esta segunda prueba, no
excediese el material inútil de la quinta parte del
ensayado en ella, se admitirá toda la partida.

Reconocíamos una partida de 17.000 piezas, 6
soportes, resto de la primitiva de 20.000, de la que
se habían desechado 3.000 eu las nueve pruebas
referentes á la forma y á las dimensiones. El
quinto por ciento de 17.000 es 34; de modo que,
si ocho, ó más, piezas, ó soportes, de entre estos
34, hubiesen faltado á una sola de las tres con-
diciones 1.*, 11.' ó 12.', ó, lo que es lo mismo, si
sólo 26, ó mjnos, hubiesen respondido bien á to-
das tres, habríamos desechado toda la partida, ó
sea, las 16.966 piezas, ó soportes, que restaban,
descontados los 34.

Si el contratista no se conformase con este re-
sultado, podría exigir que se inutilizase en las
mismas pruebas 1.a, 11.' y 12.*, el medio por cien-
to de los 16.966 soportes, ó piezas, que restaban,
que es tii'Wi, es decir, 83, en números redondos;
y si el número de soportes, ó piezas, que, de edtos
85, resultase inútil, no excediese de la quinta par-
te, esto es, de 17 (~ --= 17V se admitiría toda la

partida, que quedaba reducida á lí;.881 objetos
(16.966-83 = 16.881.)

Se admitirían, por tanto, estas 16.881 piezas'
y la Dirección general resolvería después lo con-
veniente, sobre las 3.119 que faltarían, en total
(3.O00 4- 34 + 85 = 3.119), para las 20.000 dé
subasta. (16.881 + 3.119 = 20.000.)

Comprendido el ejemplo propuesto, se sabe ya
el procedimiento que ha de seguirse en cada
caso.

18.* El contratista entregará, gratuitamente,
en cada punto de los señalados para la presenta-
ción de las diferentes partidas de material, ade-
más del ovalillo, ó rodaja, ó corona, de plomo, y
los dos tornillos, que debe acompañar á cada so-
porte, recto ó doble, respectivamente, el dos por
ciento del número total de aquéllos; es decir, el
dos por ciento de las coronas, y el dos por ciento
de los tornillos.

Por manera que, si la partida fuese de 30.000
soportes rectos y 50.000 curvos dobles, habría de
entregar, además de las 30.000 coronas y los
100.000 tornillos que á la misma debe acompañar,
600 de las primeras y 2.000 de los segundos: en
total, 30.600 coronas de plomo, y 102.000 torni-
llos de hierro.

Entregará también el contratista, gratuita-
mente, dos barrenas por cada mil soportes rec-
tos, con su correspondiente mango de madera
cada una, y con un tope que sirva para impedir
que aquélla se introduzca más de lo debido en la
cogolla de los postes; y una llave inglesa, y una
barrena, también con su mango y su tope, por
cada mil soportes curvos dobles, cuyas llaves y
barrenas han de servir, para poder colocar en los
postes los tornillos de las chapas de los mencio-
nados soportes. /

Siendo 30.000 los soportes rectos entregados,
serán 60 las barrenas. Que tienen su mango de
madera, y el tope que se les exige, se verá, desde
luego, á su simple inspección con la vista: su
tamaño, su grueso, y la colocación del tope, i
sea, la distancia á que éste ha de estar de la pun-
ta de la barrena, se calculan fácilmente teniendo
en cuenta que van á servir para facilitar la coló -
cación Je los soportes rectos en el centro de la co-
golla de los postes, y que dichos soportes rectos
entran, ó se introducen, en los mencionados pos-
tes, en una profundidad de 105 á 108 milímetros,
y con un grueso de 19; de forma que el grueso
de la barrena debe ser, á lo sumo, de unos 18 milí-
metros, por su parto más ancha; el tope debeestar
á unos 100 milímetros de la punta; y su tamaño
general debe ser proporcionado á las dos prece-
dentes dimensiones: con el tornillo micrométrico
puede medirse el grueso, y con el decímetro rai-
liraetrado la distancia desde la punta al tope.

Hemos supuesto que son 30.000 ¡os soportes
curvos dobles que se hablan recibido: luego se-
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rán 50 las llaves inglesas y 50 las nuevas ba-
rrenas.

Que la boca de ca8a una de las llaves es la de-
bida, se comprueba, introduciendo en ella la ca-
beza hexagonal de uno ó varios tornillos, puesto
que aquéllas han de servir, precisamente, para
apretar éstos; que las nuevas barrenas tienen
también su mango y su tope, se ve, simplemente,
con mirarlo; y su grueso, y la distancia desde su
punta al tope, se calculan, con toda facilidad,
recordando que el grueso de los tornillos es de 13
milímetros, y su longitud, descontando el grue-
so de la cabeza, de 80; de forma que el grueso de
estas barrenas debe ser, á lo sumo, de unos 12
milímetros, y la distancia desde la punta al tope,
de 75: su tamaño general, proporcionado á es-
tas dimensiones; que se medirán, como antes he-
mos explicado al hablar de ias otras barrenas.

La prueba 11.a podría hacerse también con el
Nemascopio, si se tratase únicamente de los so-
portes curvos sencillos, y de sólo en el sentido de
abrirse sus brazos, sujetando aquellos soportes
con alambre de hierro de 5 milímetros, en la
forma que allí dijimos, y procediendo según las
explicaciones del autor en la prueba de la tenaci-
dad; pero esto, como se ve por lo que dejamos
dicho, ofrece pocas ventajas.

Debemos advertir que, en los 200 kilogramos
de que se habla en la referida prueba 11.a, va in-
cluido el peso dei trozo de alambre de hierro de
5 milímetros á que se sujeta al platillo, ó pla-
taforma, de hierro ó madera, en que se han de co-
locar después los pesos, y el peso del mismo pla-
tillo, ó de la propia plataforma, y el de todo lo
demás que sirva para su colocación ó suspensión
debajo del soporte, como cuerdas, cintas, ó alam-
bres; de modo que, debe empezarse por pesar todo
esto junto, y anotar el peso; completando luego
los 200 kilogramos, antes de proceder á comenzar
la prueba, y aumentando después, gradualmente,
el peso, según se ha dicho, para proseguirla.

Téngase en cuenta que se habrá de seguir un
camino semejante siempre que se trate de prue-
bas por medio de pesos. •

III

A.ISLADOBES

I.os aisladores, ó porcelanas, que adquiere,
en la, actualidad, nuestra Dirección general, han
de responder á las siguientes condiciones faculta-
tivas, copiadas, á la letra, del Pliego de la última
subasta:

1." Las porcelanas han de ser de superior ca-
lidad, duras, compactas, homogéneas, impermea-

bles, y de fractura cristalina; debiendo estar tor-
neadas, hechas de una sola pieza, y barnizadas en,
toda su superficie exterior é interior, dispensán-
dose, únicamente, deje de estarlo la parte supe-
rior de la cavidad donde penetra el soporte. Ho
han de estar ennegrecidas, rajadas, ni descasca-
radas, ni presentar caracteres de mala cocción,
ni desportilladas, ni con ningún otro defecto de
fabricación.

2." La forma, dimensión, y cavidades interio-
res de las porcelanas, así como también el calibre
de estas cavidades, donde penetra el soporte, se-
rán iguales al modelo que se halla de manifiesto
en el Negociado C.° de la Sección de Telégrafos,
el cual se tendrá presente en el acto de la su-
basta.

3." Desechadas, de la partida que se presente,
todas aquellas que á la simple vista presenten al-
gunos délos defectos indicados, SÜ romperá el me-
dio por ciento de las restantes, á fin de reconocer
sus condiciones interiores, sin que se cuenten las
que se rompan con dicho objeto en el número de
las entregadas, y sin que el contratista tenga de-
recho, por esto, á indemnización alguna; y si de
las inutilizadas resultasen malas más de una
quinta parte, se desechará toda la partida.

i." ün medio por ciento de la partida que se
entregue será sometido á las pruebas eléctricas;
y sus paredes, después de haber sido la porcelana
desprovista, en lo posible, del barniz, sumergidas,
por espacio de doce horas, en una disolución de
una parte de su peso de ácido sulfúrico con ca-
torce de agua, hasta 2 centímetros del borde,
se someterán á ia acción de una pila de cien ele-
mentos Callaud; y un galvanómetro sensible no
debe acusar mayor desviación que de 10 grados;
desechándose toda la partida de porcelanas, si en
las experiencias hay una quinta parte que acusa
mayor desviación.

5.* Su impermeabilidad se comprobará .de la
manera siguiente: desprovista la porcelana, en
lo posible, del barniz, y sumergida, por espacio
de veinticuatro horas, en agua acidulada conáci-
do sulfúrico, en la proporción citada, no deberá
absorber del líquido mas do un céntimo de su
peso.

6.a En todas las dimensiones habrá una tole-
rancia del 5 por 100 en más ó en menos.

7.a Si resultara desechada cualquiera partida
del material que se subasta, en las pruebas de
inutilización de un medio por ciento, podrá el
contratista exigir, siempre á su costa, y sin que
entre en el número del que se ha de entregar, que
se inutilice el 2 por 100;.y si en est» segunda
prueba no excediera el material inútil de la quin-
ta parte del ensayado, se admitirá toda la partida.

8." El contratista entregará, sin abono alguno,
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6 kilogramos de filástica embreada por cada mil
porcelanas.

9.ft De la clase del material que se subasta,
habrá.Í/OJ modelos, entregándose uno al contra-
tista, firmado y sellado convenientemente, y fir-
mando aquél el otro, que quedará en la Dirección
general.

Expliquemos, una á una, estas condiciones.
1 .*, ,Las porcelanas lian de ser de superiur ca-

lidad; es decir, en nuestro humilde concepto,
que_han de responder satisfactoriamente á todas
las pruebas que varaos á hacer con ellas en el
resto de las presentes disquisiciones; porque eu-
tendemos que la calidad de las porcelanas no es
cosa q ue pueda determinarse a la .simple vista, y
creemos que sólo por medio de experimentos se
liega,á comprobar; si el resultado de éstos es bue-
no, las porcelanas lo serán también, y podrá de
cirse que son de superior calidad.

Se puede, sí, comprobar desde luego, á la sim-
ple vista, si están, 6 no, barnizadas en toda su su-
perficie exterior é interior, no olvidando que pue-
de dispensarse el que áejeti de estarlo on la parte
superior de la cavidad donde penetra el soporte;
y también puede verse del propio modo, si están,
ó no, ennegrecidas, rajadas, descascaradas, ó des-
portilladas, y si lian sacado algi'm otro defecto en
la fabricación.

Los caracteres que pueden presentar si la coc-
ción ha sido mala, se reducen, á nuestro juicio, á
pequefias arrugas, concavidades, ó convexidades,
qup,. auuque aparecen en la superficie, se com-
prende que afectan á la masa; á cierta aspereza
granujienta de la susodicha superfioie,, y á una
esptscie de aguas azuladas que hace el barniz: si
todo, ó parte, de esto,.existe, óao, se puede tam-
bién examinar eou la vista, ayudando con el tac-
to á la investigación, ótrabajo, de aquélla.

Que las porcelanas han sido torneadas y no
lieclias en moldes, es muy difícil de. comprobar;
porqae ya cuidan bien los fabricantes deborrar, '
lo mejor que pueden, antes de darlas el barniz,
la rebuto, ó cordón, que se forma en los bizcochos
por el sitio en que se unen los trozos del molde;
sin embarco, observando con' toda atención, se.
descubre, á veces, un íiletc que. corriendo por to-
do el aislador, de una á otra parte, subiendo y ba-
jando en el sentido do la dirocoicín de su altura,
denuncia, al que es perspicaz, el empleo de los
moldes.

Más fácil es descubrir, aunque no siempre,
que las |.¡oiYeiauas no son de una sola pieza: en
primer lugar, porque cuando asi sucede, la reha-
ba, ó cordón,, ele que IHMIIOS hablado, suele ser
más perceptible que cu el casu anterior; y en se-
gundo, porque rompiendo con violencia, y de un
fueríevgolpe, o martillazo, uu aislador, suele sal-

tar por la pegadura, en vez de quebrarse, pre-
sentando una fractura lisa, é igual, y seguida,
como hecha con un cuchilló, que deja compren-
der el engaño intentado. Generalmente, cuando
el aislador está hecho de dos piezas, una es, toda
la parte de abajo, y otra, la cabeza por donde ha
de pasar el alambre conductor que ha de susten-
tar en la línea. Para investigar, ó descubrir, sí
esto es así, conviene proceder de este modo: se
toma un trozo de alambre de 5 milímetros, y
se coloca en el aislador en la misma posición en
que habría de estar si estuviese en la línea; se
echa, ó vuelca, la porcelana, sobre una losa, ó
sobre una mesa, ú otra superficie resistente; y
teniendo cogido el alambre por uno de sus cabos,
sujetando con él el aislador contra ¡a losa, se da
un fuerte martillazo cu su otro extremo, ó cabo,
que sale de la otra parte, ó por la otra parte del
aislador: las orejas que forman la cabeza de la
porcelana, sallarán; y si la fractura es lisa, de
manera que más parece un corte que no una ro-
tura, su puede bien sospechar, que, en efecto, se
han despegado las dos piezas de que el aislador
se componía.

Investigaremos si las porcelanas son duras,
compactas, homogéneas y de fractura cristalina,
cuando nos ocupemos de la tercera condición ; y
sisón impermeables, al tratar de la quinta.

(Se continuará.)

LOS EFECTOS DEL RAYO

El-doctor\Veber ha publicado recientemente, á
nombre de. la /Sociedad alemana de Ingenieros elec-
tricistas, una serie de pormenores y consejos re-
lativos a la colocación de pararrayos en los edifi-
cios', .que creemos debe ser conocida por nuestros
abonados.

151 sabio alemán analiza primero las circuns-
tancias que pueden concurrir en los edificios para
que soliciten ó repelan el rayo, y deduce en cada
caso las1 condiciones más convenientes para la
rtfiffinsft contra los efectos de las tormentas. '-

Vi$ sabido q ue el rayo cao cuando la tierra y
la nube más próxima están cargadas de electri-
cidades contrarias en una medida y con un po-
tencial su floien tes.

El rayo, en general, puede decirse que pre-
senta todos los caracteres de la descarga artifi-
cial de la chispa elócfricit. AI desprenderse de la.
nube, y después de atravesar las capas de aire que
separan á aquélla do la tierra, la chispa so dirige
á aquellos puntos terrestres más elevados y buo-
no.1 conductores, ó sobre los objetos quo más so
elevan sobre ¡a superficie del suelo, para trasla-
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diise desde illí i Hs superficies evfen is 3 bao
ñas conductora que fi\oiecsn MI entrtdi en la
tieira, poi ijemplo, las a fnn subteu mev> lis
aguas comentes estaniidis h s rede', d» hilos
metálicos,, etc , eí

Los edificios est m, pues, mas ó nenos expues
tosa-ieoibu las d süii^as itmoQf< ticas, según
la natu ale?a del suelo que los íodei

Ln ciei tos casos la constiucrum It 1 edificio y
la naturaleza del suelo pueden contnbun con
eficacia á una exploMcn fletfnci puedan piovo
caí una desoiga que n habi l í tenlo t^cto sin
aquella Condiciones ^ , il conti 1110 piipleiiim
pedirla ó debilitaila

Uno d( los pnncipües fleimntos pin h se
fundid de los edificio es ! i ínf un 11 que su
con tiUf 01011 ejerce en el diurno que fia de se
guir ia chispa, que es el jue mono it si teñen le
ohtee entice] punto a que pumi uincutP Ui^a y
las supeiñcies tonduotoi is Ila\ e\(t puones 3,
sobietodo, cuando los conducton •, o si i Clones
de conductoies que mi cía el cimmo de la des
caiga constituyen un sistcmimiso nidios con
tinuo y su forma ó estructura fuouce mis ó
menos la pi aducción deehispis en hs supeiñcies
ó sustancias malas fondu {na <\ 10 lodtm el
edificio

En algunas ocasiones, el rayo se bifurca y se
descarga por derivación. Los experimentos de
Tiepler han demostrado que ti rayo puede deri-
varse de un conductor que tenga buena comu-
nicación con tierra (un pararrayos, por ejemplo),
sobre otro conductor que presente aun menos re-
sistencia á su paso (una cañería de agua), des-
pués de haber voto y atravesado los cuerpos ais-
ladores ó semiconductores.

Además de las descargas directas entre las
nubes y la tierra, se pueden considerar como pe-
ligrosos, aunque, en menor escala, los efectos
de las pérdidas de equilibrio eléctrico provocadas
por la acoión de las .corrientes de inducción es-
tática ó,dinámica sobre las redes de líneas tele-

La duración de una descarga atmosférica va-
ría dentro de grande^ límites (fracciones de se-
cundo de tiempo); pero aun no sella podido es-
tablecer de un modo deiinitivo si estas variacio-
nes so deben á los fuiiómenos que se producen en
la nube ó al grado tío conductibilidad de,los
cuerpos que sirven do paso á la chispa.

En general, y por lo que respecta á los efec-i
os del rayo, pno.de, admitirse quejas descargas

rápidas, producen destrozos mecánicos, y las des-
cargas lentas un efecto fulminante. • . ¡

La gravedad del peligro depende de muolias-
.circunstancias. Annjizaremoslas principales.1 1

La,configuración general del país., •'•, •<•

I Os e liiicios de los países llanos están más es1

puestos 1 ser victimas del rayo que en las co- '
nmcis montañosas ií accidentadas. Mr. Hottzha'
b il! ido para la Alemania del Sur una media-
^mnl de 97 descargas durante el período com-
piendido entre los años de 1874-77, mientras
que este término medio se eleva en la Alemania
del Noite á 227 casos para un millón de edificios.
I 1 estadística de Sajonia acusa una diferencia
semej inte entre Sos distritos llanos y montañosos
le h piovincia Se lia supuesto que esta diferen-
fix obedezca at niaror numero de instalaciones
de pii mayos qne existen en las regiones mon-
tinosas pero no es probable, porque el numero
de e liíicios provisto de este medio de preserva-
ción no tienfi aun importancia; en los casos mas
fi o ibles, apenas Uepraal 10 por 100; y sólo en
il^unis LOmaroas de Baviera excede de esta pro-
poición Más bien debe buscarse la causa de esta
difi lenci 1 en el hecho de estar los pueblos de los
p 11 t s montañosos situados en el fondo de ío-s
dilles quedando deshabitados los puntos eleva-
do qut más solicitan las descargas, mientras
que en los países llanos, sienda los edificios lOi
puntos m is altos, son los que en primei' término'
hin i'e sufrir aquellos efectos.

Otia de aquellas causas es la situación de un
edificio con relación á la naturaleza y estructura
del suelo que le rodea.

Toda tilevaoión del suelo sobre que se halle un
eaincio aumenta eu general los riesgos, lo mis-
mo que la vecindad de rios y lagos, mientras que
¡es atenúa la proximidad de un bosque. También
se modifican estas condiciones con las ag-tias1

subterráneas. Cuando su nivel es horizontal', un
edificio situado en sitio más bajo está más es--
puesto a. recibir las descargas atmosféricas que-
otro en paraje alto y más ó menos próximo á las
aguas subterráneas. Sí, por el contrario, la capa-
de tierra que sirve de conducto al agua subte-
rránea se encuentra en un plano inelinado para-1 •
lelo á la superficie del suelo, el edificio situado"
en punto más alto será el más expuesto A sufrir
los efectos de la tormenta.

La altura, de los edificios también modiflea
los riesgos, aumentándose éstos cuanto-más 'ele-
vados son aquéllos. ' •• r :- "

La prueba más evidente de la exactitud de-'
esta afirmación es que las iglesias y los molinos '• '
de .viento son, en ludís partes los edificios que11

más fracneatemante reciben las descargas. En
Wmolínosde viento, 110 sólo su elo\ación, sino
.el heeho de estav ujt.la<los, aumenta considera-
blementeiel peligro. El cálculo hecho por mou•
,sieui>'Holte-.<roanto ¿las iglesias, arroja un re- '
saltado de 3.360 en Sajonia-Weimai', durante los ••
.años 1870ÍW, y;8.333¿n Landdrostei-fJtadc para
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un millón de aquellos edificios; y si se tiene en
cuenta las iglesias de las pequeñas localidades,
esta proporción se eleva á 10.514 para la provin-
cia de Brandeburgo. Por lo que respecta á los
molinos de viento, los accidentes han variado en-
tre 1.650 en la Pomerania anterior, y 10.800
en. Landdrostei d'Aurich. La estadística de
Sehleswig-Holstein da, en 1879, 4.520 para las
iglesias y 14.420 para los molinos de viento.
Para comprender toda la importancia de estas
cifras, conviene saber que en Alemania los edi-
ficios de que venimos ocupándonos son los más
frecuentemente provistos de pararrayos, y que en
el total de ellos que ha servido para el cálculo, lo
•mismo entran los que tienen esta defensa que
los que carecen de ella.

La mayor ó menor agrupación de los edificios
también modifica las circunstancias de riesgo.

Los edificios rurales, en número iguals son
mucho más castigados que los urbanos. Estopa-
rece provenir de que, estando aisladas las eons-
truccionesrurales, atraen sobre sí, no sólo lasdes-
cargas que debían asignárseles en razón de la su-
perficie que cubren, suponiendo una repartición
uniforme, siuo las que corresponderían a. los te-
rrenos que las rodean.

Para obtener una. idea más exacta de estas
condiciones, basta fijarse en el siguiente cálculo:

Sea A una ciudad compuesta de 10O manganas
rectangulares, de siete casas en su lado mayor, y
supongamos que el ancho y profundidad de cada
casa, así como la anchura dé la calle, sean de 15
metros. La localidad se compondrá de 100 X 24 =
&400 edificios, y ocupará una,superficie, con-

ítando la ronda que circunde á las manzanas
s • exteriores, de, (8 x ¿ 5 X 10 x .15) 4 , ó sea de
1,4^6.225 metros cuadrados,. Eu el centro de cada
manzana puede suponerse un espacio libre para

• jos jardines de 3 X 15 metros cuadrados; siendo
entonces el área total de este espacio de 202.500
metros. Suponiendo ahora que todo el territorio
de la población sea castigado por 147 descargas

leléctrícas, y admitiendo que 20: de éstas caigan
sóbrelos jardines, y 127, enlos edificios; es decir,
¡que;el njimerb de chispazos qué debían contarse
jparajos.aitiospróiimos.áíliiS casas se'consideren
I eníe caíd.ósísobre éstas, la probabilidad de

f n / r a y o c s para cada edificio

fefi el-Éertódodetifeinpó supuesto de VM;¡¡Í'É (-'om"

¿parando esta poblaoiónieón mía localidad rural,
li, que no se diferencie de aquélla más que poi1 la
supresión de cada segunda casa, tomlrcinos que
esta ultima se compondrá de 1.500 edificios ais-
lados y separados entre sí por una dislanciaigual
á su ancliura; pero ocuparía la misma superficie
que la primera. Suponiendo ahora el mismo nú-

mero de descargas en igual tiempo y en las mis-
mas condiciones, puesto que los jardines se han
supuesto iguales, tendríamos un riesgo para cada

127
edificio de yñ^p. Ó sea, justamente, el doble que

en lapi'imeralocalidad. El génerodeconstruccióa
de los edificios es otra de las causas que modifi-
can el riesgo.'
; Un edificio en el que los metales entren en
gran proporción, suponiendo iguales las demás
condiciones, debe considerarse mucho más ex-
puesto que otro en el que no se hallen aquellos
elementos de construcción. Bajo este punto de
vista deben considerarse más peligrosos los te-
chos metálicos, las vigas, los pilares y, princi-
palmente, los tubos para la conducción de agua
y de gas.

Pero el mayor peligro que ofrecen estas cons-
trucciones no consiste realmente más que en la
mayor probabilidad de que cayendo una chispa
en las inmediaciones sea atraída por aquellas
partes metálicas más seg-uramente que por los
otros edificios que carecen de ellas; y este riesgo
puede fácilmente convertirse en ventaja, comple-
tando un pararrayos con el herraje. Cuando las
partes metálicas están incrustadas en cuerpos
malos conductores, como, por ejemplo, los hilos
de hierro en los techos de rastrojo, en los cíelos
rasos de yeso, etc., aumenta el peligro de in-
flamación; pero puede atenuarse con precaucio-
nes sencillas, enlazando los diferentes hilos entre
sí y con las partes metálicas exteriores. Por esto,
el uso de los metales en las construcciones no
debe esquivarse ni tenerlo motivo de recelo. Los
techos de rastrojo pueden considerarse como los
metales para este efecto, porque se empapan fá-
cilmente con la lluvia y presentan una superficie
niejor conductora que la pizarra ó las tejas, que
solamente se cubren de una delgadísima capa de
agua.

J: Influye del mismo modo en el riesgo que pue-
den correr los edificios la proximidad de objefos
que atraen hacia sí las descargas, como los árbo-
les que se elevan á mayor altura que losediíi-
oítsj las líneas telegráficas ó telefónicas, etc., ele.
V/íuLos árboles corpulentos pueden ser conside-
rados como una especie de defensa contra el ra-
yo para los edificios más bajos que aquéllos, por-
que atrayendo sobro si las descargas, las alejan
de las casas; perofambién puede ocurrir que, de-
rivándose la chispa do la parto inferior del tron-
co, caiga sobre el edificio. No puede fijarse si su
vecindad ofrece más protección que riesgo, por-
que esto depende de condiciones particulares en
cada caso aislado.

Lo mismo puede decirse do la proximidad de
las línoas telegráficas ó telefónicas: su efecto pue-
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de ser pernicioso ó preservador; pero este último
es bastante más frecuente en determinadas cir-
cunstancias. Las líneas telefónicas, cuando están
provistasde pararrayos, son una protección eficaz.
En Alemania, las leyes vigentes sobre el particu-
lar previeneu que se instale por lo menos nn
pararrayos por cada cuatro puntos de apoyo so-
bre las casas. Donde estas precauciones no exis-
tan ó dejen de cumplirse, las líneas son un pe-
ligro, y tanto mayor, si hay cañerías metálicas
de gas ó de agua sin comunicación con alguno de
los pararrayos de la línea.

En todo caso, el peligro aumenta en las loca-
lidades en que accidentes anteriores dan lugar á
suponer la existencia de alguna ó algunas de las
causas perjudiciales de la naturaleza de las que
acabamos de enumerar.

Un pararrayos, convenientemente construido
y montado, proteg-e indudablemente á un edifi-
cio contra los efectos del rayo.

Este hecho está desde luego comprobado por
experiencias hechas con manantiales artificiales
de electricidad, y cuyo éxito ha sido siempre sa-
tisfactorio .

Si se arrolla un hilo metálico al rededor de un
objeto cualquiera, y se le expone á los efectos de
las chispas más enérgicas de una pila ó de una
máquina de inducción, las partes no metálicas
del objeto no serán afectadas por las chispas.

Aunque los efectos artificiales obtenidos por
este medio no pusdan ser comparados á los fenó-
menos grandiosos de las tormentas, no difieren
de ellos esencialmente, y se puede concluir, sin
temor de equivocarse, que preparando los edifi-
cios con una instalación conveniente de láminas
ó hilos metálicos, se les protegerá por completo
contra los ataques del rayo.

Además, la semejanza de la naturaleza de la
electricidad atmosférica y la posibilidad de con-
vertirla en inofensiva, haciéndola pasar por con-
ductores metálicos, se han demostrado con ex-
periencias llevadas a cabo con nubes cargadas de
electricidad.

Los ensayos de M. de Romas en Neroc, repe-
tidos más tarde por MM. Oharles en París y Bec-
caria en Tnrín, demostraron aquellos hechos
lmsta ln evidencia; y si esto no fuera todavía
bastante, estarla la experiencia de mis ilu un si-
gio para concluir sentando la eficacia de aquella
prolección.

En las obras de Arago, Kuhn y otros se citan
numerosísimos casos, lie los cuales algunos de-
ben citarse aquí.

La iglesia de Bornheim, cerca de Francfort;
la iglesia católica de Nierstein, cu el Platinado;
la de (íaint-Reinold, en Dortmund; la de llohen-
peissenberg, que durante dos añus sufrió gran-

des desperfectos causados por las tormentas; el
castillo de Ferrandiére, cerca de Lyon; la iglesia
de Carignano, en Genova, y otros muchos edifi-
cios que no citamos, y fueron siempre muy com-
batidos por las descargas atmosféricas, no han ¡
vuelto & sufrir el menor deterioro por las tor-
mentas desde que se les proveyó de pararrayos.

M. Lichtenberg cuenta el siguiente caso: La
iglesia situada cerca del castillo del conde de Or-
sini, en el monte l'osemberg, era con mucha
frecuencia combatida por las exhalaciones, por
lo que, durante el estío, fue preciso suspender en
ella el culto. En 1770, el campanario quedó com-
pletamente destruido por una chispa. Se recons-
truyó, y las descargas siguieron cayendo sobre
!a torre con la misma frecuencia, hasta el punto
de haberse visto caer sobre ella hasta diez rayos
durante una tempestad muy intensa. En 1778 se
la proveyó de un pararrayos, y hasta cinco años
después no fue alcanzada por una chispa, y ésta
llegó á tierra por el conductor, sin causar el más
oiíninio perjuicio en la torre.

Otro hecho también notable.
El reloj de la torre de la iglesia alemana en

Nueva York se encontraba próximamente á 20
pies por bajo del campanario, enlazándole al
martillo de las horas un hilo metálico. En 1750,
durante una tormenta, cayó una chispa sobre la
campana, pasó desde ésta al martillo, y desde
aquí-, por el hilo, hasta el reloj. El conductor que-
dó reducido en muchos puntos á la tercera parte
de su diámetro. La torre no sufrió desperfecto
alguno en todo el trayecto recorrido por el hilo;
pero al llegar al reloj saltó á los goznes de una
puerta, fundiéndolos y causando en aquélla gran-
des destrozos. Se sustituyó luego este hilo me-
tálico por una cadenilla de latón, y seis años des-
pués quedó también fundida por una chispa eléc-
trica y casi destruida la torre.

Reconstruida de nuevo, fue provista de un
pararrayos, y desde entonces pasaron las tormen-
tas sin causar en ella el menor deterioro.

Arago refiere, tomándolo de Hemme, que la
torre de Sienne había sido muy combatida siem-
pre por el rayo. Se acordó, aunque con gran pro-
testa de la población, instalar un pararrayos en la
torre. Esta oposición y estas protestas cesaron
como por encanto en Abril de 1777. Se formó una
tormenta amenazadora, y la población en masa se
lanzó á la gran plaza para observar los efectos del
pararrayos, viendo todos que unaintensa exhala-
ción cayó sobre la torre. Cuando hubo pasado la
tempestad, se vio que el efecto del rayo habiasido
tan inofensivo, que ni aun las telas de araña que
habm Í\U distintos puntos junto al conductor su-
íriyron deterioro alguno.

La torre (le la catedral de Strasburgo, según
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datos oficiales que cita Fargeau, había necesita-
do durante los treinta últimos años reparaciones,

' q,ue importaban más de 1.000 francos anuales,
para corregir los desperfectos causados por las
tormentas. Fue provista do un pararrayos Gay-
Lussac en 1835, y hasta 1843 no se contó dete-
rioro alguno por efecto de las descargas eléctri-
cas. En aquella fecha, una chispa fundió la punta

•, del pararrayos en una extensión de ocho centí-
metros.

Pudieran citarse otros innumerables casos
prácticos que prueban de modo incontestable 1»
eficacia de la defensa de los pararrayos; pero esto
no es necesario, como tampoco tendrían impor-
tancia alguna los que pudieran presentarse ea
contrario de edificios provistos de esta defensa y
que,sin embargo, han sufridodesperfeotos demás
ó menos consideración por las chispas eléctricas.

La Real Academia de Ciencias de Prusia, de
la que formaban parle MU. Helmhotz, Kir-
chhoff y Siemens, decía en Agosto de 1880:

«Es un hecho comprobado por la experiencia
de un siglo, y que no necesita de ninguna otra
comprobación, que los pararrayos construidos é
instalados científicamente protegen, si no de nn
modo absoluto, en gran escala a los edificios
contra los efectos del rayo.» Seguramente exis-
ten edificios provistos de este sistema de preser-
vación y que, sin embargo, han sido atacados por
el rayo; pero en todas estas ocasiones ha podido
comprobarse que las instalaciones ó las construc-
cionesde los pararrayos han sido defectuosas.

• Respecto á las cuestiones de saber qué sistema de
pararrayos ofrece mayores y más seguras garan-
tías, las opiniones pueden dividirse; pero la base
cientííica tle la construcción de loa pararrayos
estáolaramente establecida, y no puede-reuun-

" ciarse á la protección universalniente reconocida,
de aquellos aparatos por la soja razón de la dife-
rencia de opiniones en el moda deconstruirlos.

: La seguridad que los pararrayos ofrecen á los,
edificios consiste exclusivamente'eri ía facilidad,

rde transmitir á la tierra las descargas sin que
cansen d'etei'¡bro,de ninguna, cíase. Cuando el pa-
rarrayos, tanto por su situación como por su,
conductibilidad, constituye el mejor CÍUMÍID para
t1! puso de la chispa, está conseguido aquel ob-
jeto.

Se atribuye íambién al pararrayos 1:1 propie~
dad de impedir las descarga-; eléctrica, median-
te á que cleja escapar cierta cantidad de elcv,ri'ie.i-
dad, cu virtud de ia facultad de las punta*: poro
las perdonas competentes no se han puosi.o aún
deacuovdo sobre el valor do este electo secun-
dario. ,

Cuanto á. las condiciones generales de una
instalación racional, la Sociedad alemana d'1

Ingenieros electricistas da los siguientes con-
sejos :

Las tres partes qué compone un pararrayos,
asaber, la linea de tierra, la linea aérea y la tira
de atracción, deben constituir un solo Sistema de
adherencia metálica tan perfecta como sea po-
sible.

La comunicación entre la linea de tierra y las '
masas conductoras del suelo (aguas subterrá-
neas ó fin la superficie) debe ser tan íntima y ex-
terisa oomo pueda conseguirse, y presentar la
menos resistencia que se pueda alcanzar.

El extremo del vastago debe sobrepasar los
puntos más altos del edificio, de modo que él sea
el más próximo á las nubes. La línea aérea debe
formar una comunicación perfecta entre el vas-
tago y la línea de tierra.

La protección contra los accidentes que causa
el rayo sería completa si el pararrayos envolviera
al edificio en su red metálica, y si su comunica-
ción con las ma*.a< conductoras del subsuelo y
con el herraje todo del edificio no presentase re-
sistencia alguna.

Se consigue la construcción de un buen para-
rrayos por diferentes procedimientos.

Los que la experiencia hademostrado ser más
eficaces son:

Sistema üay-Lv.SíKic.—Se construye según las
reglas dadas por Franklin, Epp, Hemmer, Reima-
roa y otros. Se caracteriza este sistema por la
instalación sobre los edificios de un > solo ó de
varios vastagos de gran altara. Los conductores
aéreos parten de estas Varillas y son poco nnme-
i'dsos, pero de gran diámetro, convergiendo ordi
natíamente en el mismo punto.1 .

Sistema de Jfelse¡u.—E\ sabio belga procede
de distinto modo que Gay-Lnssac en la construc-
ción de sus pararrayos Multiplica, tanto cuanto lo
permitan las dimensiones del edificio; las dife-
rentes partes de que aquéllos-se Componen, para
proteger las partes salientes del edificio- y haeer
se bifurquen las doscarg-as. SH construcción es
más sencilla, porque todas sus paites son más li-
geras-. Los vastagos de grandes'dimensiones^ del
sistema G-ay-Lussao los reemplaza- llelseiis -por
otros ina« pequeños y numerosos; la linca aérea
está formada por gran macero de hilos torcidos,
que su llevan par¡jíclami>'nti" '» lúa iminx de la
casa, y comunican con tierra por talas lasfadm-
das del cdilicio y ¿>e enlazan, siempre que e* posi-
ble, á los conductores de g,n y de agua. De esto
modo queda el edificio como encerrado en una
jaula mctaliOa, cuja comunicación con fierra un
presenta -resistencia alguna.

Hasta iihora la práctica no lia demostrado Je
un, modo concluyeulc cual de -los dos sistemas
citados presente mayores ventajas, porque el lie-
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cho rea! es que el antiguo cíe Gay-Lussac da ex-
celentes resultados cuando la instalación se su-
jeta estrictamente ú las reglas dadas por el autor.

Pueden citarse casos do edificios piotc-giilos
por pararrayo-i de uno ó de otro sistema, y que,
sin embarco, han sido alcanza lo-> por las descar-
gas atmosférica^; pero esto debe atribuirse á de-
fectos en la instalación. Para evitar los inconve-
nientes que nacen de la resistencia entre la línea
aérea y laá masas conductoras del sueio} M. Sie-
mens aconseja so coloque á todo el rededor del
edificio un cable formado de gran número de hi-
los,.en comunicación con todas las lineas de los
pararrayos colocados en aquél.

Cuando no haya seguridad de obtener una
buena comunicación con tierra, debe recurrir.se
al pro redimient'¡ ilo M. iíelsens, multiplican lo y
dividiendo las líneas; pero á condición de que
todas lai de tierra e t̂ón enlazadas entre sí, y
de que la Mima di; las residencias de las líneas y
de su difusión se reduzcan á su expresión más
himple.

Guando la comunicación con tierra es perfec-
ta, cualquiera de lo.s dos sistemas facilita una
protección suficiente. La elección en este caso
depende sólo tlt'í aspecto económico y de consi-
deraciones de arquitectura.

El precio did pararrayos Gay-Lu.ssac be redu-
ce considerablemente suprimiendo los vastagos
desmesuradamentí elevados, cuya instalación es
en extremo difícil, y de las puntas doradas y pro-
vistas de ag'ujas de platino, cuya utilidad LIO lia
llegado á comprobar la experiencia. También
pueden reducirse los gastos del pararrayos Mel-
sens, sustituyendo los penachos con simples
puntas.

11. Weber recomienda se modifique el an-
tiguo sistema en el sentido del de Melsens, siem-
pre que las condiciones locales impidan reducir
la resistencia de difusión terrestre al menor gra-
do posible; pero entonces será preciso procurar
una reducción tan grande como sa pueda de la
suma de todas las resistencias de las líneas de

• tierra y dar á ¡as líneas aéreas una sección sufi-
ciente. - i

MISCELÁNEA

Aparató eléctrico para las votaciones. — Revista sobre Telefonía.
"1 ' ' ] El coloso EDOoerno»

-' • En la-uítima Exposición de aríes y oficios del
^Conservatorio de París figuraba «ti aparato élé'c-
fcricp, inventado por i í . Debayeux, para verificar
ías votaciones en las Asambleas. Seg'únsii auíor,
pon el empleo de dicno aparato desaparecen lo.s
'errores, se impide las"-pérdidas de' tiempo v, so-
'bce.todo-, evita á ios representantes en las Cáina-
_^as>la,molestia de abandonar sus sitios para ir a

la tribuna presidencial á depositar sus respecti-
vos sufragios. Reconocidas estas ventajas por el
(íobierno francés, ha ordenado se instalen estos
aparatos en el Senado y en ia Cámara de Diputa-
dos, instalación que en plazo breve quedará ter-
minada.

Dicho sistema se compone de los siguientes
mecanismos: cada uno de los representantes tie-
ne Sobi'e su pupitre un transmisor con tres boto-
nes de presión, que producen un contacto eléctri-
co, uno para indicar el H, otro para el /io y el ter-
cero para expresarla-abstención. Una disposición
especial impide bajar k la vez los tres botones,
evitándose de este modo toda dtula y contusión.
Ninguno de ios transmisores puede funcionar
hasta que la votación queda abierta; pues el Pre-
sidente, por medio de un sencillo conmutador co-
locado en su masa, corta toda comunicación con
el aparato receptor de la expresión de los sufra-
gios.

Este ultimo so cómame de un gran disco, en el
que haytant>s contactos como botones reúnen to-
dos los transmisores colocados sobre los pupitres;
es decir, triple número que el de representantes,
listos contactos forman tres círculos concéntri-
cos, uno correspondiente á las afirmaciones, otro
á las negaciones y e{ tercero á las abstenciones,
y comunican con un registro compuesto de siete
cilindros superpuestos; dos de éstos, el cuarto y
sexto, contienen los números desde el I al 500, si1
la Cámara consta do 500 representantes, y sus
nombres, por orden alfabético, los llevan los ci-
lindros tercero, quinto y séptimo; cuyos mime-
ros y nombres .son movibles en el sentido del
radio

Unas hojas de papel que se desarrollan entre
dos cilindros de ¡presión pasan á recibir la impre-
sión de los anteriores.

Terminada la votación, el Presidente cortu,
con su conmutador todas las comunicaciones con.
los transmisores de los pupitres, y en seguida se
recogen las hojas de papel-, apareciendo en' la del
primer cilindro el número de los votantes; en la
del segundo el número de afirmaciones} en la r
del tercero Io3 nombres de los representantes
que las han emitido; en la del cuarto las nega-
ciones, y en el quinto los nombres respectivos.

i. pesar de la complicación de este sistema,
parece que funciona con mucha precisión y sen-
cillez, y que en menos de cinco minutos, por nu-
merosa que sea una Cámara, se puede conocer el
resultado de una votación, sin contar las moles-
tias (¡ne evita á ías personas que, como mucho»
de los Senadores, 'alcanzan una avanzada edad.

* *
En fJólgíca está'Verdaderamente en plena

bógala Telefonía, pues, según una estadística
oficial, durante el último mes de Julio se cursa-
ron 31.812 telegramas entre los abonados,y jas
Estaciones telegráficas de las diversas poblacio-
nes enlazadas con las redes telefónicas Este.uíí-
mero total se subdivideén los sigoiétHésr'8Í134
telegramas expedidos por-los Abonados-de Bruse-
las, 5.33ipor ios de Á raberas^' 4.593. -por los tíe
Lieja, 6 %$h por los de Charleroij ,3.045 por los de
Garíte,'2.579 por los' Mons, de 1.882 por los íle
Verviers, 1.475 por los de. Lovaina, 1.200 por lijs
d N í 5 í G f í d r "" "

..!-•/•>
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Si la antigüedad tuvo su famoso coloso de Ro-
das, que indicaba á los navegantes la entrada del
puerto de aquélla fértil isla, la edad moderna inau-
gurará muy pronto otro faro colosal construido en
París por M, Barthqldí, é instalado ya á la en-
trada del puerto de Nueva York. La nueva esta-

; tua de la Libertad, de la que ya publicamos va-
rios detalles cuando estaba en construcción, será
iluminada por ocho focos eléctricos de 6.000 bu-
jías, colocados á sus pies, pero invisibles aqué-
llos para que no hieran la vista de losnavegan-

: tes; además, la antorcha que sostiene en la mano
derecha contendrá ocho lámparas de arco de
6.000 bujías cada una, cuyo inmenso resplandor
se proyectará sobre el espacio y será visible dea-
de una distancia de más de 100 millas (160 kiló-
metros). La diadema estará guarnecida de lám-
paras incandescentes, que imitarán los destellos
de piedras preciosas La instalación de este alum-
brado eléctrico la hace gratuitamente la Compa-
ñía American ÉlectHcal ManvMctwmg, regalan-
do además todos los aparatos. Se ha dudado por
algunas personas competentes que la estatua pu-
diera resistir los embates de los temporalesj pero
es de creer que, si la del estatuario Chares, cons-
truida por éste 300 años antes de la era cristiana,
resistió muchos siglos la acción de los elementos,
hasta que la derrumbó un terremoto, el faro de
Nueva York alumbrará también á muchas genera-
ciones de navegantes la entrada de aquel puerto
y los escollos de sus costas, á menos que no la
destruya otro terremoto como el que este año se
sintió en Oharlestown y en sus inmediaciones.

• • . . V.

Han solicitado prórroga á la licencia que están dis-
frutando los Aspirantes segundos D. Faustino Torne-
ro, X). Joaquín López, D. Antonio Anguita y D. Jacin-
to León.

Ha sido declarado supernumerario por haber entra-
.do á servir otro destino el Aspirante segundo D. Cefe-
rino NúBez

A consecuencia de la vacante por licencia del Jefe
de Estación D. Pedro Ferrer y Hallo ha pasado á cu-

brir la baja el Oficial primera D. Bernardo. Fariñas y
Rosado, ascendiendo á Oficial primero el segundo don
Eduardo Sáinz Noguera.

El Oficial segundo D. Vicente González y Jiménez
ha ascendido á Oficial primero, cubriendo la vacante
que al fallecer ha dejado D. Antonio Heras.

Ha solicitadoun añode licencia el Aspirante segun-
do D. Godofredo Gómez.

Ha entrado en planta el Aspirante segundo D. José
Gómez Fernández.

De resultas del fallecimiento de D. Victoriano Zur-
do han ascendido: á Subdirector de segunda, el Jefe de
Estación 1). Juan García y Real; á Jefe de Estación, el
Oficial primero D. Crisanto Darío de los Santos; y á Ofi-
cial primero, el segundo D. Mariano González y Ji-

En los exámenes que se están celebrando para el
ingreso en el Cuerpo por la clase de Oficiales segundos
terminaron el día 4 de este mes los'ejercicios de Alge-
bra y empezaron el día 5 los de Geometría.

El número máximo de transmisiones efectuadas por
los individuos del Cuerpo de Telégrafos durante el mes
de Septiembre último es el siguiente:

Aspirante D. Joaquín "Ruiz Gutiérrez, Estación Cen-
tral, aparato Hughes, 5.963.

Auxiliar temporero D. Luis Amador y López, Esta-
ción de Barcelona, aparato Hughes, 5.955.

Aspirante D. Rafael Soriano Sapena, Estación de
Valencia, aparato Morse, 4.256.

Hemos recibido y leído con mucha complacencia el
triiüer número de un periódico titulado O Noticiario

l.eÍegrapkO'2)o$tal ^ue publican algunos de; nuestros
compañeros portugueses en. Villa Nova de Fozcoa.
• Nuestro.colega de Portugal se,propone ser intérpre-
te dé los intereses y las necesidades de la gran; familia
telegráfico-postal portuguesa. .

Deseamos á O Noticiario muchos años de vida.

ÍÍBNTO TiPOGItÁPICO DE JL MífíüESA DE LOS'BIOÍ

Miguel Servet, 13.—Teléfono 651.

: MOVIMIENTO del personal durante la p irnefa quincena del mes de Noviembre de 1886.
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